
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1.-Lunes 17, se celebra el Consejo Pastoral, a las 19horas. 
 
 

       50 AÑOS DE LA PARROQUIA.  

«Ser una comunidad abierta, que se  
enriquece con la aportación de cada  
persona, comunidad que vive el servicio,  
la gratuidad y hace presente el reino  
de Dios».  

Para la Semana 

 

17 LUNES DE LA XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO, feria 

- 1 Re 21, 1-16. Nabot ha sido lapidado y está muerto. 
- Sal 5. R. Atiende a mis gemidos, Señor. 
- Mt 5, 38-42. Yo os digo que no hagáis frente al que os agravia. 

18 MARTES DE LA XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO, feria 

- 1 Re 21, 17-29. Has hecho pecar a Israel. 
- Sal 50. R. Misericordia, Señor, hemos pecado. 
- Mt 5, 43-48. Amad a vuestros enemigos. 

19 MIÉRCOLES DE LA XI SEMANA DEL T. O., feria o SAN ROMUALDO, abad, m. l. 

- 2 Re 2, 1. 6-14. De pronto, un carro de fuego los separó, y subió Elías al cielo. 
- Sal 30. R. Sed valientes de corazón los que esperáis en el Señor. 
- Mt 6, 1-6. 16-18. Tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará. 

20 JUEVES DE LA XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO, feria 

- Eclo 48, 1-14. Elías fue arrebatado en el torbellino, y Eliseo se llenó de su espíritu. 
- Sal 96. R. Alegraos, justos, con el Señor. 
- Mt 6, 7-15. Vosotros orad así. 

21 VIERNES. SAN LUIS GONZAGA, religioso, m. obligatoria 

- 2 Re 11, 1-4. 9-18. 20. Ungieron a Joás y gritaron: «¡Viva el rey!». 
- Sal 131. R. El Señor ha elegido Sion para vivir en ella. 
- Mt 6, 19-23. Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón. 

22 SÁBADO DE LA XI SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO o SANTA MARÍA EN SÁBADO 

- 2 Cron 24, 17-25. Zacarías, a quien matasteis entre el santuario y el altar. 
- Sal 88. R. Le mantendré eternamente mi favor. 
- Mt 6, 24-34. No os agobiéis por el mañana. 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
16 DE JUNIO 2024  

DOMINGO XI TIEMPO ORDINARIO — CICLO B 

 

LA VIDA COMO REGALO 
Casi todo nos invita hoy a vivir bajo el signo de la actividad, 

la programación y el rendimiento. Pocas diferencias ha habido en 
esto entre el capitalismo y el socialismo. A la hora de valorar a la 
persona, siempre se termina por medirla por su capacidad de 
producción. 

Se puede decir que la sociedad moderna ha llegado a la 
convicción práctica de que, para darle a la vida su verdadero 
sentido y su contenido más pleno, lo único importante es sacarle 
el máximo rendimiento por medio del esfuerzo y la actividad. 

Por eso se nos hace tan extraña y embarazosa esa pequeña 
parábola, recogida por el evangelista Marcos, en la que Jesús 
compara el «reino de Dios» con una semilla que crece por sí sola, 
sin que el labrador le proporcione la fuerza para germinar y crecer. 
Sin duda es importante el trabajo de siembra que realiza el 
labrador, pero en la semilla hay algo que no ha puesto él: una 
fuerza vital que no se debe a su esfuerzo. 

Experimentar la vida como regalo es probablemente una de 
las cosas que nos puede hacer vivir a los hombres y mujeres de 
hoy de manera nueva, más atentos no solo a lo que conseguimos 
con nuestro trabajo, sino también a lo que vamos recibiendo de 
manera gratuita. 

Aunque tal vez no lo percibimos así, nuestra mayor 
«desgracia» es vivir solo de nuestro esfuerzo, sin dejarnos agraciar 
y bendecir por Dios, y sin disfrutar de lo que se nos va regalando 
constantemente. Pasar por la vida sin dejarnos sorprender por la 
«novedad» de cada día. 

Todos necesitamos hoy aprender a vivir de manera más 
abierta y acogedora, en actitud más contemplativa y agradecida. 
Alguien ha dicho que hay problemas que no se «resuelven» a base 
de esfuerzo, sino que se «disuelven» cuando sabemos acoger la 
gracia de Dios en nosotros. Se nos olvida que, en definitiva, como 
decía Georges Bernanos, «todo es gracia», porque todo, 
absolutamente todo, está sostenido y penetrado por el misterio 
de ese Dios que es gracia, perdón y acogida para todas sus 
criaturas. Así nos lo revela Jesús. 

        José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
 

Lectura del Profeta Ezequiel 17, 22-24 
 
Esto dice el Señor Dios: «También yo había escogido una rama 

de la cima del alto cedro y la había plantado; de las más altas y 
jóvenes ramas arrancaré una tierna y la plantaré en la cumbre 
de un monte elevado; la plantaré en una montaña alta de Israel, 
echará brotes y dará fruto. Se hará un cedro magnífico. Aves de 
todas clases anidarán en él, anidarán al abrigo de sus ramas. Y 
reconocerán todos los árboles del campo que yo soy el Señor, 
que humillo al árbol elevado y exalto al humilde, hago secarse el 
árbol verde y florecer el árbol seco. Yo, el Señor, lo he dicho y lo 
haré». 

 
Salmo 91. R: Es bueno dar gracias al Señor. 

Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh 
Altísimo, proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu 
fidelidad. R/. El justo crecerá como una palmera, se alzará como 
un cedro del Líbano; plantado en la casa del Señor, crecerá en los 
atrios de nuestro Dios. R/. En la vejez seguirá dando fruto y 
estará lozano y frondoso, para proclamar que el Señor es justo, 
mi Roca, n quien no existe la maldad. R/. 

 
Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los 

Corintios 5, 6-10 
Hermanos: Siempre llenos de buen ánimo y sabiendo que, 

mientras habitamos en el cuerpo, estamos desterrados lejos del 
Señor, caminamos en fe y no en visión. Pero estamos de buen 
ánimo y preferimos ser desterrados del cuerpo y vivir junto al 
Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en 
agradarlo. Porque todos tenemos que comparecer ante el 
tribunal de Cristo para recibir cada cual por lo que haya hecho 
mientras tenía este cuerpo, sea el bien o el mal. 

 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 26-34 
En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: «El reino de Dios se 

parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de 
noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, 
sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: 
primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el 
grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega». 
Dijo también: «¿Con qué compararemos el reino de Dios? ¿Qué 
parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo en 
la tierra es la semilla más pequeña, pero después de sembrada 
crece, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas 
tan grandes que los pájaros pueden anidar a su sombra». Con 
muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, 
acomodándose a su entender. Todo se lo exponía con parábolas, 
pero a sus discípulos les explicaba todo en privado. 

 
 

TEXTO: LAS RAMAS FUERTES. 
«Un hombre ya anciano, estaba muy apenado porque sus hijos no 

le sabían defender de su vecino, mucho más joven y fuerte que él, que 
se metía en su jardín y le estropeaba todas sus flores. Los tres 
hermanos discutían y se echaban en cara su cobardía. Uno decía que 
estaba enfermo. Otro que era pequeño. Y el otro que era muy 
debilucho. Cada vez más acobardados a causa de mirar su propia 
debilidad.  

Un día, por fin, su padre decidió darles una lección: Fue al bosque 
y recogió una buena cantidad de ramas. Las ató haciendo un fuerte haz 
y después llamó a sus tres hijos. 

“Mirad -les dijo-, necesito romper por la mitad estas ramas, pero 
yo ya soy viejo y no puedo con ellas. ¿Cuál de vosotros podría 
ayudarme?” 

El hijo mayor, todo vanidoso, agarró el montón de ramas e intentó 
partirlas en dos, pero a por mucho que se esforzaba, no lo lograba. 
Entonces lo intentó el hermano mediano, mirando con desdén al 
mayor. Nada, tampoco pudo. El pequeño tomó entonces el haz de 
ramas. 

“Dejadme a mí”- dijo con menosprecio a sus hermanos. 
Pero, por más que lo intentó, tampoco lo consiguió. 
Entonces, el anciano desató las ramas y le dio unas cuantas a cada 

uno de los hijos. Así, sí pudieron romper las ramas por la mitad. 
“¿Veis?”- les dijo entonces el hombre-. “Por separado, las ramas 

se parten con facilidad. 
Juntas, eran irrompibles. Así podéis ser vosotros, como esas 

ramas”.» 

 
ORACIÓN.  
CRISTO: SEMBRADOR Y SEMILLA 
 

 “Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, 
escucha nuestras súplicas, y pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos 
la ayuda de tu gracia para guardar tus mandamientos 
y agradarte con nuestras acciones y deseos» 
(Oración Colecta)  

 


